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gS ASCANIO 

CIIIOIP""ÍÓ" qtre, laa palatitas: de Be'ntenuto Cellini 
produjeron en 91 ruúmo ,de Francisco I, para ver 
si lograba recobrar el lirio quo el rey tenia: en 
sa podl:tt a.án; pero Benv1Mnto, sin afectación, 
pasó á colocarse entre ella y el roy. 

-,¡Cuál? ·¡Olfl-dijo sonriendo-. Lo confieso, 
es 1ID& idea.. tart infame, qu-e no sé si deh& con­
eiieram'!& suficientemente castigado- con la ver­
giieoza d~ qne· se ~ haya o:urri:lo, y si no será 
agravar mi crimen, tener el impudor de confe­
-la. Necesito una orden. exp,resa de V. M. para 
atreverme ... 

-Atreveos, Cellini, yo· os Id mando-dijo el 
rey. 

.:...Pues bien; confiij90 dt!sde luego, c'OD. mi in­
gemro orgullo de artista, q,re me sorprendü ver 
encargar A 1~ duquesa <fe Etampes al apren• 
dis un trabajo que el maestro hnbiérase con­
liderado diclioso si· se le confiara sn ejecución. 
¿Recordái-s v03 á. m.i aprendiz Ascanio, señor? 
Fa un cahallerito- en~ntador que pu,her.a servir 
~• model~ para un Endiinión; ¡ os lo juro 1 

-Bien, ¿ y qué ?-replicó el rey, cuvo eeño 
se contrajo ante la isospeeha qoe -súbitamente 
llegó á nu,,derle el corazón. 

Por esta vez, era ·evidente qu.e, á pesar de todo 
• d.umin-., sobr.e sí misma., la. dr.u¡u.esa de Et.am­
pl!IB estaba. en, un "J)Q'l'o. De :reue-lt~, leyó. en los 
~ de Dia,na de Poihlers una ¡Jérfd• curiosidad, 
pues. ella. no. iqnma'bn que si Francisco I pudiera 
pe,d<><utr I& tl'aieióo hsolia al rey, jamis per­
aonaria. una iafideljd1'.l al am'lnte. Entretanto, 
como si no advirtiese su a1q:nstia, Ben:vennt& 
pro,iguió: 

-Yo ponsé, Jl"'6, en la oollooa de mi Asca. 
nio, y sofié.;,_perdón, señoras, -por lo que mi 
pensamiento l)Uedia. tener de imoertinente para 
laa lran.oosas, pero y<> estoy acostumbrado á 
1a aedones de nuestras prineesas italianas, que, 
en amor, n~r..esario es deoirlo, son criaturas harto 
débiles-. Yo, pensé, pues;. que un sentimiento 
al c.ual el aTte er'\ extriiño .. , 

-Maestro-dijo Francisco I fni:noiendo el ceño. 
-¿ Sa.Mis lo que -vais á d~cir-? 

-Po.,.rrne• le sé- h~ mrliio ai'ltP.S ífUe me dis.-
pionsárais, y aún mejor que me permitiérais guar­
dar silennro. 

-Yo s<l1 lestig<,-dijO' Diana de que· vos mis, 
ttís, SP,ño... rrnien le ma.nd.ó ha.blar~ y ya que 
b& oom'l'}Uldo ... 

-Siempre es tiemno de ca.lla.r-difo la duquesa 
a., Etampes-, ouando ee sabe que lo que se r.,, 

á dooir es u- f'lbula. 
-Me <"al1aré- si vo, lo- qneréis, señora-replicó 

BenYenu~. Bien sabéis que una palabra sola 
OI basta p:u,a eso, 

-Sf, per-0 yo- quiero que continúe. Tenéis ra,. 

IÓn,. Diana, hay cQ'WJ que requieren ser oono­
cidaa á fonno. Hahlad, cahallorQ, h,hlad-repu­
llP el -rey .envolvie~do en. una misma ,mirada a.l es­
oultor y á la d.uqllfl!a. 

-Mis <OI\Íelu,¡u¡ se )ja,!11,11 .,...,;no euan® 
11D. l!Ol'()l'eWl,inte cleseubrunieo.t,>. vino á o/N,oer~ 
mievo """'PO de acción. 

· -¿ Cuál ?-~on á la veo el ~y y Diam¡ 
de Poltj,ers. 

-¿ Me callo i-murmuró Cellini dirigiéndosa á 
la ·duquesa. 

-Señor-replicó la duquesa-, no tenéis nece­
sidad de llevar en la mano esa flor de Jis para oir 
toda esa larga historia. V. M. está tan acostunf, 
brado á llevar un eetro y llevarle con mano fir­
me, que tengo miedo de que esa. f:rágil florecilla se 
rompa entxe- vuestr@S. dedos. 

Y al mismo tiempo, la duquesa de Etampes, co:a 
una de aquellas sonrisas sólo en ellas habitaales, 
alargó el brazo para l'ecu¡ierar la alhaja. 

-Perdonad, señora daquesa-dijo Cellini-, p&­

ro como el lirio juega un l)&peL importante- en es1-. 
historia., permitid que pa:ra agregar al rel<M 
la demmtración ... 

-¿ El lirio juega, un papel importante en la hi&­
toria que vais á referir, maestro?-éxclamó Di.a,, 
na de Poitiers, a.naneando con un movimiento 
rápido como el pensamiento la flor de manos del 
rey-. En.tonc¡es la duquesa de Etampes tiene. ra­
zón, porque á po~ que la hi~toria sea como yo 
supongo, más valdrá que ese lirio esté entre mis 
manos, que en las vuestras; porque con ó sin 
intención, puede o:urrir que con un mQrimi,,en,to 
invohmtario le ,romi)a V. M. 

La duqu~ de Etampes se puso densamente 
pálida, porque se Cl'eyó perdida; sujetó vivaJDeJ'.l<, 
te la mano de Benve.nuto, sus labios se abrieron 
para hablar, .p6PO volviendo sin duda de su a,cuer­
do, su mano soltó al instante la del artista Y 
sw labios permanecieron mudos. 

-Decid lo que querAis---dijo ella entre dieii• 
tes-. Decid ... 

Des¡>11és afiadió en voz tan baja que solo Be,n­
venuto pudiera oirla: 

-Si os atrevéis. 
-Si, derid y meditad vuestras palabras, maes-

tro m:o-dijo el rey. 
-Y vos, señora, medid vneRtro silencio-dijo 

Benvenuto-. Pues bien; :figuraos, señor, imagi­
naos, señora, que Ascanio y la señora duquesa. 
de Etampes se eseril>ía.n. 

La duffOesa buscó en sus ropas P.rimero1 Y 
luego á su alred0qor, alf!\Ín arma. con la que pu~ 
diera apuñalar al orfebre. 

-;. Se escribían ?._replicó el rey. 
-Sí, se escribían; y lo más mar-av.i.lloso ~ 

esta correspondenria entre la señora duquP.Sa de 
Etampes y el pobre anrendiz de cincelador, eli 
que toda ella era. d3 amór. 

-¡ Las pruebas, maestro 1 ¡ Espero que teruhéls 
pruebas !-exclamó furioso el rey. 

-¡ Oh, Dios mío I Sí, señor, las te~o-lteSpO•· 
dió Benvenuto-. V. M. comprenderá que j-o no 
hubiera dejado ootreve'.r tales sospechas si ca,; 

reciese de pruebas. 
-Pues si las tenéis, ¡,resentaillas inmed1ala< 

mente-dijo el rey. 
-Cuando digo que las te~uo, · me equivoco t 

es V. M. quien las ha poseíiio haoo nn ·""" 
meD,to. 

-¡ Yo 1-exclamó el rey. 
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-Y es madama de PoTerj qu)en hs li'.ne ahora. 
-¡Yol-exclamó Diana. 
-Si-replicó Benvenuto, que, ante la. cóle~ 

iW rey y l<>s odios y terrores de las dos grand«i 
i:lama.s, conservaba toda su sangre fria y toda su 
banquilidad-, si, porque las pruebas "9tán en 

- lirio. 
-¿En este lirio?-repuso el rey recogiendo 

la Hor de manos de Diana de Poitiers y observan­
i.o-la. alha.ja con una atención en la cual, esta vez, 
el amor al arte no entraba para natla-. ¿ En este 
lirio? ... 

-Sí, señor, en ese lir:io-inslstió Beuvenuto-. 
Voo sabéis que e-stán ahí, señora-:oontinuó en 
un tono si-gnificahvo, volviéndose hacia la du­
quesa., que estaba jadea.ate. 

-Transijamos-dijo la duquesa-, Co!omba no 
ee .casará con Orbec. 

-Eso -no basta-murmuró Cellini-. E'S preciso 
que .Ascanio se case con Colomha. 

-¡Jamásl-dijo la duques•. 
Entretanto el rey volvía y 1ev'olvía entre sus 

dedos el lirioi fatal con una ansiedad y una cóle­
lera. tanto má:s dolorosas cuanto que no se 
,atrevía á expresarlas abiertamente. 

-¿Las pruebas están en este lirio? ¡ Rn est~ 
Briol-repetía-. Pues yo no veo nada. en él. 

-Es que V. ,M. oo conoce el se:creto, mereed a.I 
ooal se abre. · 

-¡.Ah 1 ¿ h~y uu seer el o 1 ¡ Reveládme!Q, se­
lor . míol ¡Reveládmelo al instante, sin pérdi­
da de tiempo l ... 

Ftancisco 1 hizo, un movimiento para romper la 
flor; las dos mujeres lanzaron un grito. Fran­
ciseo I se contuvo. 

-¡ Oh, señor 1 ¡ Sería una. lástima-1-exclamó 
Diana-. . f Una alhaja 11¡,n hermosa I Dádmola, s.,. 
il<lr, y yo os resp<mdo de que si existe algún ..,. 
,zato, yo lo descubrué, 

Y sus dedos finos y áqiles, (ledos de mujer, 
'\Uª el odio ha.cía. m.1.S suliles. recorrieron todas 
las asperezas de la joya, registraron todos los 
bueC'os, miPTm'llS la. duquesa de fiitampes, pró,. 
runa á desfaller.er, srguía con miMn. casi feroz 
tlodas sus ,inftucinMa.s tentativa.~. Al fin, fuen 
~uaJi<l.ad, fuera adivinación de rival, Diana .tocó 
"1 p.unlo proci<0 dd tallo. 

La flor se ahrió. 
Las dOfl mnjere-s 'Rri ta:ron entonr~ á la vez: 

'olla de alogría, la. otra. de terror. La duf]Uf"Sa. se 
precipitó para arrancar lá flor de entre loo dedos 
de Diana; pero Benvenuto la detnvo con una: 
mano, miE"nl.ra.c; ron la otrn le en~ñabA la carta 
que él habla sacado de sn escondrijo. En: efecto, 
una rapida ojeada, dirigiJa al cáliz de la flor, de­
mooln\ á la duquesa que estaba vaofa. · 

-Coruúenlo en todo-dijo abrumada y sin fuer-
zas para sostener se~j.i.nte locru\. 

-J. POT el Evangetio?-preguntó Denvenuto. 
-Por el' E~elio. 
-Y qué, maestro--<lijo el rey impaciente-. 

¿ Dónde están esas pruebas'? Yo no voo en la fior 
más que un hueco adornado con muchos dib'ujos, 
pero no hay na.da dentro de ese hueco . 

-No, señ:or, n.o hay nada-rQSPomi-ió Benvenuto. 
-Si, pero ha debido ha.her !dgo-dijo Diarui.. 
-Ma.ostr.,......,xclamó el iey emre die11tes-. Sa,. 

bed que ¡,udiera ser pelig"""° •·.coatin"°" -por RIÍ,S 

tiempo ...ta clianza, ,y cpe· otros más mei:tes 
que vos está.u arrepenüd.03 de haljer- ju~do OH. 

mi cólera. 
-Por eso me desespet-a.ría incntrir en eW.a., 

señor-replicó Celli'ni sin deseon.-oert-atse-. Pero 
nada he heclro para rtlll<eceriD, y V. 1M. a,i lo 
creo, no habrá: tomado en serio m.fs palab-ms. 
¿Hubiera osado yo presenlm' tan ligoerattlénte·una 
acusac.iótt tan grave? La duquesa. ~l:l Etampes 
puede enseña.ros las eartas- que •tontenia -eae lirio, 
si senll5 curiosidad por verlas. Elli.s hablim 
realmente de . amor, pero del amor · de mi petne 
Ascanio por una inobie sefioñt.a., amor ~, · á 
primerai vista, parece sin du.tla Meo,. é· imi,osible.; 
pero mi Asean.lo, .imaginándese, eomo verdadeN­
artista que es, que una hermosa alhaja I,ie,O 
puede valer lo . qu.e una linda joirnn, se ha diri­
gido á la duquesa de '.J!lampes como 1· •una l'ro­
vid'encia, y ha heého de esa Oor su mensajero. 
Vos sabéis, señor, que la Providencia lo puede 
todo, y yo imagino ([lle no estm"éi~ <"kloso ·tle 
ena, pu~ haciendo el hien oo M&.ia 'á. sus mé­
ritos. v..i aquf la clave dél enigma, !O!ilor, y 
si est....s bromas, -con las ' cuaies me entretu:ft' 
han ofendido á V. A!., perdonadme, recordaado'la 
preciosa y noble famili:a.Ttdad -eon q,.re tu ,i9teis· 
á bien hon,a,,me hasta ahora. 

Este discurso, casi académico, cambió ta fJMz 
de la escena. A medida que hablaba J]enve­
nuto, la .frente de Diana se ensoml)recla, la de 
la d11qnesa. de Etampes se desarrugabn, y el 
rey recuperaba su sonrisa y su buon hutnol'. 

Después, cuando Benvenuto a.cabó, d'.ijo Fl'an­
cisoo I: 

-T>errlón, mi beHa duqu~, den veces pel!dón 
po, haber sospechado un in.stante de vos. 1, Qu'/> 
puedo hacPr, deridme, para r~par4" Illi f~ -¡ 
merecer mi perdón? 

-Otor~ar á la seño,a. 4nquesa de Etampes lo 
que va á pediros, oomo V. )l. me ha <>largado 
:Y" lo qne yo solicité. 

-H•blad Jl0r mf, ,...,..!ro Celllni, Jl1II"! ·•os 
sabéis lo que yo deseo-<lijo la d11r¡n,sa, 'p<>Tfán­
dooo Tn4ljol' de lo íflle '&nvfffl'tlto hnhiom ITT'f'frle. 

-'Pites bff'fl, .sfmor; ya q11e la. señffl'a dnqttesa: 
me encar~a de ser su intli'rprE>ile, sahed que su 
d~ es que inh~J!VPJH!a '1.teR~ toilopodeiosa: 
autoridad .en 1os a.mores del pobre ,Al!oafllo, ' 

--Otorl!(l--dijo el . rey rierril<>-. Con1llento de 
fodo cllt'&Zón en haoer la felicidad del .,,,a,1,1e 
aprendiz. ¿ El nombre de la enan,"1'0IL?. • • 

-Co!omba d'F.stounille, señor. 
-1 Cofor,iba rl'llstom-<ille 1-<>FlAffl'\ Fl'u,ci..., 1, 
--&-ñor, Nlooerrle V. M. que ha sido ta. st•dora" 

d11quooa de 1!ltampes quien oo ha pedido es!a· 
gracia. 

-.Veamos, señora., ayuda.tltne.....:o.ñadfo Beri'9-e• 
nnto, haciendo otra ve. 911lir de su bolsillo IIIla 
punta de la carta-, porque ili eallais mA.s tiem-
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po, S. M. creerá que habéis pedido semejante cosa 
por mera complacencia. para conmigo. 

-¿ Es cierto que deseáis este matrimonio, se­
ñora ?-interrogó Francisco I. 

-Sí
1 

señor-murmuró madama de Etampes-¡ 
yo lo deseo ... vivamente. 

El adverbio fué inspirado por una. nueva ex­
hibición de la carla. 

-Pero yo no sé-repuso Francisco 1-si el 
preboste aceptará para. yerno un hombre sin nom­
bre y sin fortuna. 

-Desde luego.i señor-respondió Benvenuto-. 
El preboete, modelo de lealtad, no tendrá, estad 
segu~ más voluntad que la de su rey. Además, 
Asca.ni.o no ca.rece de nombre. Se llama Gaddo 
Gaddi, y uno de sus abuelos fué podeslá de 
Florencia. Es orfebre, verdad, pero en U.a.ha no de­
grada. practicar el arfo. Por otra parte, si no es no­
ble de rancio abolengo, como yo me he pennitido 
inscribir su nombre en las cartas-patentes que 
su majestad me remitió, será noble de nuevo 
cuño. ¡ Ah I No creáis que esta abdicación sea 
para mi un sacrificio. Recompensar á mi Ascanio 
es recompensarme á mí dos veces. Quiero decir 
que si le hacéis señor de Nesle, yo cuidaré de 
que no le falte dinero; él podrá, si quiere, dejar 
la orfebrería y comprar una compañía de lanzas 
ó un cargo en la. corte; yo le proveeré d1, cau­
dak,s. 

-Y nosotros cuidaremos de él-dijo el rey-, 
bien entendido que vuestra. generosidad no per• 
judique demasiado á vuestra bolsa. 

-Así, pues, señor ... -replicó Benvenuto. 
-¡Vaya por Ascanio Gaddo Gaddi, señor de 

Nesle 1----nclamó el rey riendo á carcajada tendi­
da; de lan buen humor le habla puesto la cerli­
bre de que la duquesa de Etampes le era fiel. 

-Señora-<l.ijo Cellini á media voz-, no po­
déis, en conciencia, dejar en el Cha.tele~ al se• 
ior de Nesfe; eso era. bueno pa.ra. Ascaruo. 

La duquesa llamó á un olicial de guardias y 
le dijo algunas palabras en voz baja, que ter­
minaron de este modo: 

-¡ En nombre d<ll rey 1 
-¿ Qué ha.r,é;s, señora ?-preglllltó Francisco l. 
-Nada, señor-respondió Cellini-. La señora 

<luquesa de Etampes envla á buscar al futuro. 
-¿ Dónde está? 

tos al ver aquel grupo singular. Colomlia creyó 
que se desmayaba. 

Esta admiración redoblóee cuando Francisco I, 
haciendo pasar delante de él al escultor, dijo 
en alta voz: 

-Maestro Benvenuto, tomad un instante nues­
tro puesto y nuestra autoridad; hablad como si 
fuérais el rey, y que se os obedezca como al 
rey. 

-Reparad, señor-respondió 
para representar bien vuestro 
magnifico. 

el orfebre-, que 
papel voy á ser 

-Andad, Benvenuto-dijo riendo Francisco 1-. 
Cada rasgo de magnificencia se,á una lisonja 
para mi. 

-.Enhorabuena, señor; heme aquí puesto en mi 
silla, ocupando vuestro lugar hasta que lo per­
miláis. En vista de lo cual-continuó-no olvi-
déis vosotros, los que me escucháis, que es el 
rey quien habla por mi boca. Señores notarios, 
¿ habéis preparado el contrato que debe firmar 
su majestad? Escribid los nombres de los esposos. 

Los dos notarios cogieron la -pluma y se apres­
taron á escribir en los dos contratos, uno de los 
cuales debía quedar en los archivos del reino 
y el otro en su despacho. 

-De una. parte-continuó Benvenuto-, de UJ\3, 

parle la noble y poderosa señorita Colomba d'Es­
tourville. 

-Colomba d'Estourville-repilieron maquinal· 
mente los notarios, mientras el auditorio escu­
chaba. en el colmo de la admiración. 

-Do la. otra-continuó Cellini-el muy noble 
y muy poderoso Ascanio Gaddi, señor de Nesle. 

-¡ Asca.nio Gaddi !--exclamaron al mismo tiem­
po el preboste y Orbec. 

-¡ Un obrero !--exclamó dolorosamente el pre­
boste, volviéndose hacia el rey. 

-Ascanio Gaddi, señor de Nesle....:.replicó Ben­
venuto sin conmoverse-, á quien S. M. otorga 
carta de naturalizacUm y el empleo de intendente 
de los castillos reales. 

-Si S. M. lo ordena así, yo obedeceré-dijo el 
preboste-. Sin embargo ... 

-Ascanio Gaddi-continuó Benvenuto-, en ho­
menaje al cual ,S. M. otorga al señor Roberto 
de Estourville, preboste de París, el título de 
chambelán. -Doode madama de Etampes, que conoce la 

bondad del rey, le ha rogado que espere el -Señor, estoy pronto á firma~ijo Eslour-
beneplácito de S. M. ville, convencido al cabo. 

Un cuarto de hora después se abrió la puerta -¡ Dios mlol I Dios mio !-murmuró Colomba, 
de la. cámara donde esperaban Colomba, el pre- revolviéndose en su silla-. ¿No es un sueño 
hoste, el conde de Orbec, el embajador de Es- todo esto? 
paña, y poco más taroe todos los señores de -¿ Y yo?_.,xclamó Orbec--. ¿ Y yo? 
la. corte, excepto :Ma.rmagne, todavía en cama. -En cua.ntp á vos-replitó Cellini, coutinuaudo 
Un ujfor exclamó: sus funciones reales-, en cuanto á vos, conde 

-¡ El rey I tl'Orbec, os hago gracia de la investigación que 
Francisco I entró dando la mano á Diana de yo tuviera derecho á ordenar sobre vuestra con­

Foiliers, y seguido por Qenvenuto, que Uevaha ducta. La. clemencia. es virtud regii, lo mismo 
de un brazo á la duquesa de Etaapes y del que la generosidad. ¿No es cierto, sefior? Pero 
otro á A&anio, ai:nl>bs á cuál más pálidos. ya están los contratos preparados; firmemos, se-

Al anuncio del ujier, todos lós 1.0rtesanQ~ .-·~e .... , ñores, finn~mos. 
re,•oh0icron y detuvieron un instante, estu})efac- -Hace de rey de un modo mara.tllloso-cxda-
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mO Francisco I, alegre como un rey en vaca­
ci.o&es. 

Luego ent.r.¡¡ó la pluma. á Ascanio, que firmó 
con letra temblorosa, y que después de haber 
firmado, pasó él mismo la pluma á Colomba, á 
quien Diana, llena de hondad, había ido á bus­
ea.r y sostenía. Las manos de los dos amantes 
se tocaron, y ellos estuvieron á punto de desma­
yarse. 

Después Diana presentó la pluma á la du­
<¡UeSa de Etampes, la cual se la dió al preboste, 
ei preboste á Orbec, y Orbec al embajador de 
l!spaña. 

A continuación de aquellos nombres ilustres, 
'.Cellini escribió clara y firmemente el suyo. No 
parecía que hiciera. el menor sacrificio. 

Después de haber firmado, el embajador de 
&,paña se acercó á la duquesa. 

-¿ Continúan en pie nuestros planes, señora?-
dijo. 

-¡Dios mlol-respondió la duquesa-. Haced 
lo que queráis. ¿ Qué me importa ya Francia? 
¿ Qué me importa el mundo? 

El duque se inclinó. 
-Siendo así-dijo al embajador en el momento 

en que volvía á ~upar su puesto su sobrino, 
joven diplomático aún inexperto-, siendo así, 
y según 1as intenciones del emperador, no re­
ea.erá en el rey Francisco I, pero sí en su hijo, 
el ducado de Mi!án. 

-Ni en el uno ni en el otro-respondió el em­
bajador. 

Durante ese tiempo, los otros firmantes habían 
terminado su tarea. 

Después, cuando cada uno había suscrito la 
~licidad de Ascanio y de Colomba, Benvenuto 
tJ0 aproximó á Francisco I, y poniendo una rodi• 
lla en tierra ante él, le dijo: 

-Sefior: después de haber ordenado como rey, 
"'"11" á rogar á V. M. como humilde y recono­
cido servidor. ¿ Quiere V. M. concederme una 
última gracia? 

-Di, Benvenuto, di-respondió Francisco I, que 
ffltahe. en vena de conceder, y que advertía que 
aquel era, bien pensado, el acto de la realeza, 
,en el que un rey encuentra la mayor felicidad-. 
Di, veamos; ¿ qué deseas tú? 

-Volver /J. ltalia-<lijo Benvenulo. 
-¿ Qué significa eso ?-exclamó el rey-. ¿ Qui e-

.,.. dejarme euando te queda P,01' hacer tanta 
<>bra ma.estra? No lo consiento. 

-Señor-respondió Benvenuto-; volveré, os 
lo juro. Pero dejadme partir, dejadme volver á 
mi país, tengo necesidad de ausentarme por el 
momento. No he de decir cuánto padezco-con­
Wrnó bajando la. voz y sacudiendo tristemente ]a 

rabe.za.-. Pero padezco muchos dolores que no 
sal>ré expresar, y sólo el aire de la patria puede 
cicatrizar mi corazón herido. Vos sois un gran 

rey, un rey generoso á quien amo. Volveré, se­
ñor, pero permitidme ante todo que vaya á cu• 
ranne bajo el sol de mi Italia. Os dejo á As­
ca.ni.o, mi cere]jro, y á. Pa.golo1 mi mano; el.lag 
bastan para realizar vuestros sueños de artista 
hasta mi retorno, y cuando yo haya recibido el 
beso de las brisas de Florencia, mi madre, vol­
veré á vuestro lado, mi rey, y la muerte sólo 
podrá separarnos. 

-Jd, pues-dijo tristemente Francisco 1-. Ya 
se sabe que el arte es libre como las golondri­
nas; id. · 

Después el rey tendió la mano á Benvenuto, 
quien se la besó con todo el amor del agradeci­
miento. 

Al retirarse Benvenuto so encontró cerca de 
la duquesa. 

-¿ Me gua.rdái.s rencor, señora ?-la dijo, desli­
zando en sus manos la carta fatal que, semejante 
á un mágico talisIUán, acababa de hacer cosas 
imposibles. 

-No-dijo la duquesa, muy alegre por tener 
al fin la carta en su poder-, no, y aunque me 
habéis combatido con medios ... 

-¡Vamos, púesl-dijo Benvenuto-. Yo os he 
amenazado, ¿ pero creéis que hubiera cumplido 
la amenaza? ... 

-¡Dios del cielo l~xclamó la duquesa, ilnmi­
na,da por un rayo de luz-. 1 Y yo que os había 
crefdo semejante ?- mf 1 

Al día siguiente Asca.nio y Colomba se casaron 
en la capilla del Louvre, y á pesar de las reglas 
de la etiqueta, los dos jóvenes legraron que 
Santiago Aubry y su mujer asistieran á la cere­
monia.. 

Aquel era un gran favor, pero habrá que con­
venir en que el pobre muchacho lo había mere­
cido. 

XLII 

MATRIMONIO DE CONVENIENCIA 

Ocho días después, l{.:.mann se desposó solcm• 
nemente con la. señora Perrine, que le aportó en 
dote Teinte mil libras tornesas, y la certidumbre 
de que seria padre. 

Apresurémonos á decir que fué esa certidum­
bre la, .que determinó al valiente alemán, aún 
más que las veinte mil libras tornesas. 

La misma noche de la boda de Ascanio y Co­
lomba, á pesar de las instancias que le hicieron 
ambos jóvenes, Benvenuto salió para Florencia. 

Durante aquel viaje fundió su estatua de Per­
seo, que constituye aún hoy uno de los mejores 
adornos de la plaza del Palacio Viejo, y que 
quizás sea. su obra más bella., por haberla con• 
cebido en los días de su más intenso 'dolor. 

. ' FIN 
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IOV(S111 GEOGRAF(A UNIVERSAL 
~nésimo y BUseo RBeLOS 

Traducción y prólogo de VICENTE BLASCO IBÁNEZ 
. 

1111 YOlimcaea en t.1 de compacta lechtra. coa 111M de 1.000, Cfabadoa de:oustavo Dort, !fcar, lepaatt 

Vlerae, etc6tera. ~llllllrotol apu ea eolorN. 

Hace tiempo qne se no'labá, tanto en Kspaiia como len lae repúblicae de América, 
la taita de nna buena Geogralla U11lveraal, escrita en caslellano y publicada en 
condiciones de baralura que permit~n en adqoieición á todas las clases sociales. 

Conocer la tierra que habitamos es uno de 101 deseos mu legflimflll y nat111alea del 
llombre. 

La Novl■lma Geagrda llalveral de loe ilustres hermanos Reclás, es inéd:i!il 
en muchas de 1us partes y distinta del original francés, pues sus auto?es han hacho 
numerosas modiflcacionl!lr exigidas por los progresos de la geogralla. En eli. 118 • 
dedica una extensión especial á Espaiia y á las naciones latinas de América, pneblos 
para los que se ha escrito la obra. No existe nin¡,:una Geogra/ta, ni aun las que ante­
riormente escribieron en francés los hermanos Reclús, 'que trate del pals ibérico y de 
los pueblos latinos iie América con la extensión que esta Navl■lma Geogralla 11■1• 
•nr■al. Ademá.s, ea la. obra geográfica más moderna, completa y .al día qne existe en 
el mundo. Las modificaciones modernas de América tras la guerra hispano-ameri• 
cana, las de Africa con la calda del Transvaal y Orange; las de Asia con la reciente 
gnerra ruso-japanesa, y otras muchas de menos importa.ncia, están consignadas en 
la Navl■lma Geogralla llnlver■11I, última palabra del estudio ,_de la Tierra. Toda 
la obra está escrita con gran amenidad, No es sólo un !libro de consulta, sino un 
relato vivo y pintoresco, propio de la pluma· de los Reclús, tan.artistae como sabioa. 

La Novl■lm• Geogralla Unlver■al se compone de seis hermosos volúmenea 
en 4.0 de más de 600 páginas, en papel satinado, con unos llllL grabados de artistaa 
franceses tan célebres como Gustavo Doré, Regnault, Vierge, etc., y nu,iieroeoa 
mapas en colores. . · 

Rl orden de los volúmenes es el siguiente: 1.0 Europa.-2.• At!la.-3.• Africa.-
4.• América del Norte .--6.0 América del Centro y del Sur.-6.0 América del Sur y 
0ceanla. 

La Novlalma Geogratla UnhrerHI, á pesar del gran· número de páginas 4é en■ 
volúmenes, hermosa ilustración, eic., se vende al precio de 

O O ATRO F]D$.IDI'AS EI, TOMO 
Siendo eets loe tomos, rtllillta que el público pódrá obtener por ntetleaatro 

,e■etaa toda la 

NOVJSIMA ~EOGRAFIA UNIVERSAL 
Bien puede Jlamaree esta obra !a Geogralla mi■ bllrata del milltdu. Jamáa n 

lla -.18to publicación de esta importancia con tan extra.ordinarias eondicionee de 
eeonomla. Los volúmenes pueden adquirirse, encuadernados lujosamente, con aólo 
a iadir una peaeta, 6 sea al precio de l!IINl!" pesetas tomo. 
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Coleeeión de Novelas 

Editotfial Española-Ametfieaoa 

O'na peseta al volumen encuadernado en pasta. 
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Allo1100 Daudot 
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Antonio Hopo 
4.l NIJ' aUlt,U •.'8. 
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Don Joaa de Aae,rt&. 
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z. marca de lol ouatro, 
Bl perro de .S.Uevtne. 
Polloia In&, 
Trtunfoade Sherlook Bola•· 
RI problema flnlll, 
Nue.,.oa U'luoroa de Holmu. 
BI Oampameoio de Napole6D. 
La guardia blane&. ' 
Bl Capi,in de La Beirella Polu 

,:. Bollamy 
El año 2000, 

,:. Ooneolonoo 
Lol martire1 del honot·. 

t:nl'lr,oo •• ,.,,.,. 
111 barrio lal!Jlo 

,:. 01,atl'lan 
lll&mlgollrllo, ,:.,, .. , .... 
9 enpmt. &frlo&Da, 

••• ultton 
La oooapinolh de los mBlt· 

nartos. 
A tuna dt mlJODell, 

111 Be-lO .. lo, -­
dore■, 

H•11• Oonwr..,, -,l. °"º"ª ••nlllo 
La Clprra.-&>t Lnolla; 

Jo,.,,o ••nd 
Laedngedeoro. 

Lul• Roybaud 
JeronJmo P11uros. 

•• w. Tt,aoko,...,, 
1A feria de lal vanidadea. 

M. Forn•ndez y •o■áloa 
Hillorta de an bombre. oon• 

da por 1u eequelelO, 

••• #ordau 
1A, baulla de 101 ti,np.JlOlo 

MI•• Bl'addon 
1A mOjer de 1011 doa marldOI, 
1A Barone& 

Mateo Al'naold 
Bl aecrelo de la IIOrtfJ&, 

ºº'ª"'º , ... ,,, •• 
Rl Conde de O&Jnora. 

•• .,.,,.n.on 
11 '880?0 del plraW.. ... , .... ,,, .... 
J'lor de M:ayo. 
86nn10& la Cortell&Da, 
Arrollytart;an&. 
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